
La dulce vida del chocolatero

Mary West en et despacho de la tienda I-fandmade Village Treats de Lanark, Ontario.

En el Valle de Ottawa se encuentran cho-
colates tan frescos y dulces que corner-
selos causa rubor, informa Janîce Middle-
ton en The Citizen.

"Se trata de una reacciôn comtùn," in-
siste el chocolatero, Don West que, con
su mujer Mary, dirige la tienda Handmade
Village Treats, pequefio establecimiento
altamente especializado de Lanark, un
poblado de 900 habitantes ai sudoeste
de Ottawa.

Los bombones màs populares son las
trufas de buen chocolate obscuro, relIe-
nas de una mezcla de una tercera parte
de crma dura, otra tercera parte de
chocolate mezclado con licor, bien sea
Amaretto, Grand Marnier, rumn o whiskey
de cerezas, y trozos de cereza maraquino.

Segûn West, el gusto de esta trufa es
"tan cremoso y dulce que -probablemente
nunca haya probado algo similar".

Sin preservativos
Pocos chocolateros osan no utilizar pre-
servativos y usar solamente leche y man-
tequilla frescas. La razôn es su duraciân.
Sin preservativos y utilizando leche y
grasas lâcteas, el chocolate solamente
durarà entre ocho y diez semanas, mien-
tras que los chocolates producidos en
fébrica, utilizando ingredientes deshidra-
tados, pueden tener una duraciôn de
entre seis meses y un ahSo sin perder su
calidad.

Pero para ser reconocidos como
chocolateros de reputaciân mnundial, éstos
deben producir una calidad superior, bo
que significa que no se pueden utilizar
substitutivos. Segûn el Sr. West "ningùn
postre sabe sabroso sin maritequilla" y

su establecimiento sirve a clientes de buen
paladar.

Cuando las West y sus cuatro hijas,
de 15 a 22 alias de edad, se transladaron a
Lanark no tenFan intenciân de hacerse
chocolateros. Esto sucediô par casualidlad,
después de comprar, en 1980, una granja
abandonada en la que pretendran abrir un
restaurante de "varias tenedores".

Con el fin de pagar màs fàcilmente la
hipoteca, West dividiô la casa en cinca
estabbecim ientos de artesania, denominàn-
dola la Casa de las Cinco Tiendas. Man-
tuvo la cocîna y el comedor, y decidié
abandonar la comida y dedicarse sala-
mente a las postres.

West manifiesta que trabajô mâs dura
en las marmitas de cobre para chocolate
que nunca la hiciera en su tienda ante-
rior, pero que su naturaleza creadora es
mucho mâs recompensadora, manifes-
tando "no puedo abandonarlo, soy como
un quimico loco que trabaja en combina-
ciones, trata nuevas mezclas, sabores,
etc.".

En el invierno de 1981, cornenzaron
produciendo figurillas de chocolate de
épocas pasadas, para la que inviertieron
$1.500 en moldes de coneios de Pascua,
de estalia niquelado. Vendieron estos
conejillos en 120 formas y tamaflos, bella-
mente detallados que iban desde casi un
metro de abtura a pequefios del tarnio
del dedo meflique.

"Necesitamos tres semanas para Ilegar
a producir el primer conejillo perfecta-
mente moldeado."

Pero la reacciôn del pùblico hacia estos
conejitos de Pascua, cuyos precios iban de
75 cents a $38, mereciô la pena. "La

gente amaba las recuerdos y recibimos
màs ôrdenes de las que podi'amos cumpl i-
mentar," manifestô.

Conforme dominaba la técnica, West
aumenté su negocio. Ademàs de trufas y
conejillos, incluyô 16 tipos diferentes de
dulces de chocolate y leche, dos tipos de
guirladre de cacahuete, una preparaciôn
de palomitas de marz con caramelo,
almendras, nueces y manies, frutas con-
f itadas, jaleas, y chutneys.

Los West y su ayudante Tim
MacDonald estàn perfeccionando la téc-
nica del chocolate blanco y desarrollando
una Irnea de dulces de carabao que tiene
gusto y apariencia similar ai chocolate de
cacao y se utiliza por las personas alérgi-
cas este ùltimo. También venden dulces
para diabéticos.

Estudiantes aprenderàn computaciân

Dentro de cinco afios, todo alumno de
escuela elemental del barrio East York
del Toronto Metropolitano recibi rà
instrucciôn en el uso de computadoras,
en virtud de un programa, el primera de
su clase en Canadâ, informa la Canadian
Press.

_Todlos los alumos de la escuela ele-
mental aprenderàn el uso de la computa-
dora en temas tradicionales tales como
escritura y aritmética, y la preparacién
de programas sencillos de computaciôn,
asr como las efectos de la nueva tecnolo-
gi'a en la sociedad," manifestô Ian Hose,
coordinador audio-visual de la Junta de
Educaci6n de East York.

Los estudjantes de secundaria podran
también cantinuar util izando computa-
doras para ciertos temas tradicionales y,
en ciertos casos, para estudiar ciencias
de la computacd6n, tecnologia de com-
putadoras, aplicaciones comerciales de
computadoras e instrucciôn ayudlada por
computadora.

La Junta que representa a il1.000 alu-
mnos, proporciona una microcamputa-
dora a cada aula y, por Io menos, un labo-
ratorio de.computaci6n, con entre 7 y
15 computadoras, a cada escuela.

Las escuelas de Ontario tienen unas
7.000 microcomputadloras de aula,' siendo
las màs activas en Canadà para Ilevar la
computadora al aula.

El gobierno de Alberta completô
recientemente un estudio sobre conoci-
mientos de computaciôn en las escuelas
elementales y espera preparar un pro-
grama para septiembre, que serà faculta-
tiva, manifestô Sharon Mott, funcionario
del Ministerio de Educaciôn de Alberta.


